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Semariarto Catóiíro 

m*oí«VÍ°' *1"« «ÍK í̂fiqaen deformidad 

lo irreconciliable eia.2oX2SoV""^* "̂''"'̂  i 

Número étieitb > 

crfnco'eéntlriía. I N,* 

IJjia cuestión Je suma trascendenoia 
social, moral y religioHa viene disen'" 
tiéiidoae hace ya muchos días en la 
Prensa, y está también sobre el tapete 
en arabas Cámaras. Se trata del tema 
de la reglamentación de los Juegos prohi­
bidos, o sea Jos do envite, suerte y azar 
terminantemente colocados en esa ca­
tegoría (de prohibidos) en nuestro Códi­
go Penal de 1870. 

A nadie debe extrañar'que LA CA-
BiDAD, semanario católico, tome cartas 
en tan candente temn, )mes ya es sabi­
do da todos que una de las excusas, 
más que razones, para legalizar ese 
vicio es la de aprovecharlo en beneñcio 
de... la caridad; poniendo a contribu­
ción, como dice un periódico católico, 
la mala y tunesta pasión del juego vi­
cioso para socorrer al pobre catalogan­
do el hacarrat, loi caballitos, la ruleta 
y ía baraja, «ntre las obras de raiseri-
oordia ea los grupos de dar de comer 
«1 hambriento, de beber al sediento, de 
Vestir al desando, posada al peregrino... 

«m socorro del aecasitado no debe, 
obedecer sino al precepto ditáno de dar 
limosnas cercenando diversiones, pla­
ceres y Itijos. Mucho ha avanzado nues­
tra sociedad en el camino de la impie­
dad, de la descatolización, del laicismo 
y de la apostasía de la fe heredada; pe­
ro no hemos llegado todavía a la pér­
dida de la noción de moralidad y de 
buen sentido para condescender con 
«sa aberración y diabólica confusión 

[ l I j t y j L l l U p e ^busoqnaSA btc* d«ola,ilíbetfted^.n»-
l-^rl- W 

Lamez, Suárez, Cano, Valencia, Ripal. r e n d i d r d t s Z r * ? * ^ ^ ^ ^•'""'•*> fetLa^ i ? ' ' ^ ** « « ¿«WM W 
Ja y mil más y ,os políticps d f SÍs ^^ ^ o ^ X Z ^ ^ l T ' ^ f'" S o ^ i S * ' ^ ' **™*"-' « « ^ « ^ 
fuste como Sepúlveda itariana Piv- zos n,Z '„ """"̂ ^ ^onespeiadoa^síaet- P««»Jo,o MOIÓB quedad «• potstai « L , 
deneira, S ^ a v i r / p ^ I : : ^ ^ Z ^ Z Z ^ Z Z : : ' ^ - ' ' t Sd s ' ^ i r T I ' ^ ' Í Í ^ ^ ^ 
enumerarlos modernos, sino hista los oiepdo al X * . ! ? ^ ""* ''"" InlZl I Wfi««t08.,bi«,e8 q^.é» 

gre derrapada, ^ntas tógrim*8..terti. ^ '̂ "•' " ^ ' • Pn>06<lwi, 
^ el hambre y ja miseria «perspec-
t ya, y pa.^ colmo^de- males, con poca 

j ,.,-.^v,..v« vuiijiusion memos coercitivos y severos hasta la 
del viaio con la virtud, del pecado con estirpáoión de los juegos prohibidos, 
la santidad, de la libertad de , en«An«- sin «Í:«>»,I-« - — . 'a santidad, de la libertad do encena 
garse y arruinarse en el garito con la 
Práctica de la celestial y divina reina 
«e todas las Virtudes, que es toda ab-
J'«f«cjón, sacrificio y amor de Dios, y 

, por El de nuestros hermanos. 
H7^° entraremos en lucubraciones ju­
rídicas y sociales respecto de esa gan-

- Breña social que como tal dehesar pre-
pnida y en su caso remediada por él 
J^islador. Y no vale alegar el tópico 
»i<x libertad, porque esta faonltad noi 
* <)torg5 el Sumo Haoe:lor para prac-
o«i- el bien, servirle y amarle y de 
í* suerte conquistar Zíéremcnte y no 

r^o TOííjttínas nuestro ultimo fin.Tam-
r«5o cabe alegar la costumbre, el am-
, •nte, la imposibilidad» de reprimir 

itiego^ prohibidos, porque; «lo qae 
^ «oa ha hecho y nunca deberá hacer 
^^oupromo Poder constitucional de 
íj^,j'"^o moderno es sucumbir acó-
"ííei'* ' *"'® "̂̂  imposiciones más o 
Olía"" "̂ "̂̂ ««"zosamente Coactivas de 
*'íoos'̂ *"'í̂ *'̂  impura, torcida, peca-

,|¡ 8a, altamente n03iva y antisocial. , 
M f '*̂ ';««'' <1«1 Derecho ha de lograr-
íraiT?'"'"^*' •iejo» resabios y torpes 
*;^«Wws„.ao ¿iguie^ao a remolqu. 

enumerar los modernos, sino hasta los 
flamantes sostenedores de la mcíderna 
reglamentación del juego prohibido con -
fíesan a una qué ésto es un nMl édéiat 
y moral. 

Y siendo ésto así; ¿pov qué sé ha de 
encubrir con el manto de la ley lo que 
no puede sóstendrseí cómo lícito ni an­
te la justicia, ni ante la moral, mucho 
menos ante la religión verdadera? No 
cabe en buena lógica tutelar las heri­
das, los vicios ni tolerar reglamentán­
dolos aquellos actos que acarrean la 
ruiba material y moral de los indivi­
duos, familias y sociedades. Oomo lec­
ción plática podríase ̂ dadr los resul-l 
tados funestos que sobrevinieron a con-
seOaanoia di» la toferanoia del juego en 
el Código de las Partidas. La ley fuá 
firmada por Alfonso X isl Sabio, sin 
darse cuenta y por las malas artes del 
jurisconsulto Maese Iloldáñ; pero hubo 
de ser derogada años después;porque se 
había convertido Espafia en un presi­
dio suelto por esa condescendencia 
acerca de los juegos prohibidos. 

Ko cabe, pues, otro procedimiento 
que la supresión radical, brusca y. de-̂  
unitiva y emplear como dice el señor 
jiitaura (don Antonio) toda suertje de, 
medios coercitivos y severos hasta la 

--, j ^«xo uuimo ae males, con noca • "«*<»' * 
esperanza de un í>ronto y eflca^ ^me- ^" '̂"•njdad 
dio; la tricitiiuiA {n».j- zi . . . . n L 

lo« d^a en m«08 d« lo» siete eei»iritii. 

de todos los malee, que afligen « 1. 

aio; la trtóteaa invade' él ésiiiritu; ^rqrie...d%.w k, qa . ^ q « " ^ » 
desmayaMflorBBSí.. y. eomo i , ! ios. verdades•sta. Bll»o«,b«, l.sooiedW, 
tinto. e\ ajma, que ;^t«ral«.e.ta «« !«• paeMos v -lun^n- - ' — Mnfrt I 1 ' rf* "-""«" i»or ins* 
tin^. el ^ma, que ;Rat«,alwe.ta es 
cristiana, vuelve los ojos al cielo par. 
desahogar su dolor y pidiendo a S 
exclama: ¡Dios mío! ¿qué es esto? ¿Nos 
X l a h A l a H a c a » . .1 n - _ Q.»1V»D 

los pueblos y aaoiónea Tiren > de 4}oaf 
tinod infloenciados por el espirito úti 
bien, refMressntado porel «d í̂l̂ itu san? 
te; o pdr el eápiritn del mal̂  represen* „. .-,..„ ...... ¿uue es esto? ¿Nos "^'^ *> P'* «* «piritn del mal̂  wipreeeii. 

habéis desamparado? ¿Hasta cuándo, ^^ por Satanás; loe oQato.¿ dasd* «1 
Señor, estaréis enojado contra nos- P"no,pc.del muado^estón «» perp»* 
otros? ¡Oíi desgraciada B.iropah¿qué *«• '«?»»«* flwputándoee lá {mssión e 
crimen tai, harreado es elqiie has co. i«>peru> «sí del hombre constituido ett 

sin atender a que pueda rendir medios 
de socorrer las miserias económicas. 

X 
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Humildad 
. En la Cruz,el Redentor 
ejemplo dio de humildad, 
y para la humanidad 
no ha habido ejemplo iméjtír. 

¡Rayo de luz qu4 ilumina 
•berrácionei fatales, 
pr^opando a los mortales 
la Omnipotencia Divina! 

Quié practican con anhelo 
el sabio y el poderoso 
y llega al menesteroso 
CQfflo un mensaje del Cielo. 

£ln>4s grande emperador 
que tuvo la cristiandad, 
íué modelo de humildad 
COMO lo fué de valor i 

Los seres, de más valía 
Bop bumildes con excetao 
y solamente por eso 
luce su sabiduría. 

Practicando su bondad 
iremos pbr buen sendero. 
No se puede ser sincero 
cuandp falta la humildad. ' 

_,— ^ - »• iLjito l ias 00^ 
metido para que Dios te castigue con 
rigor tan desusado? 

I^or^úe,' lió fo d ndemoS: Europa ha 
delinquido. Europa, gime; Hurops, 
deiraroa lágriuias de sangre; Europa, 
destalleoa, agoniza y na pkreoe sino 
que ha, liegadp pai;a. ê la l|t liltims 
hora, la hora del desastre, final, 

¿Qué Orimen es ese que ha coipetidu 
y por el que merece ser así tratada 
por Dios?. 

iMeditemosl 
Dios, criador de todas las cosas, lo 

es también del hombre y de ]a spoje-
dad, y oomo tal tiene sobre ellps dere­
chos de soberanía imprescindibles é 
inalienables, que «s iodispenaabl» res­
petar y apestar b^o pena de tener que; 
sufrir los efectos de la divina indigna­
ción. 

Hacerlo o no, está en úianos del 
hombre, porqué es libre; lo que no 
está en su ipanoes efvitai; las conse­
cuencias qtie de hacer lo uno o lo otro 
iorzosátnénte sé Te han de seguir; con­
secuencias qne de todas maneras serán 
gravísimas, transceudentalísimas, ya 
en bien ya en mal, según que respete 
o conculque diolíos derechos de Dios. 

En el primer caso, el ho>nJ|)ré, la 
sociedad, los pueblos, glorifican a su 
soberano seáor y dueúo, y él en oam* 
bio los mira complacido; y bondadoso; 
y oomo el mirar de Dios es hacer báeo, 
se lo comunica sin taí^ni medida^ di­
fundiendo sobre ellos su divino espiíii-
tu, el cual, acompasado de otros siete 
espíritus,̂ .,q(ue son los siete dones, «1 
paso qne atroija los sietfi espiritoa 
contrarios,jque,80D los autoras y fau­
tores de Ips vicios capitales, los libran 
de los infinitos males que de estos pro^ 

sociedad. 

La hiiütoria del kii^db oo os (itra oo» 
sa'^ue íft iiarnáoida dé las'Ír!ctoiHÍÉi[¿ 
cóiiSegoidás y de '̂ its diarrotái' cá'uiiif-' 
dáS pbr ésos dos éispítitos; de los trioo^ 
fos obtenidos médiañtíe stis siété íéŝ jM'» 
tas o dones jr dé Idtr ntálés baíisadoh 
pdr el espíritu malo, nfediáíité loé peM 
fiados capitales. >'':r 

Los nombres de/esos espíritus m i ­
nos o don^ de espiriio santx̂ , de'oje­
nes procede to Jo lo bueno y santo qué 
se hace en el mando ŝ n sabiaatia, 
entendimiento» oooiejo, fortaleiza, o iw, 
cia, piedad y tensor de Üios, y loé i» 
los siete espíritus y pecados oapiUles 
son: avaricia, lujuria, gnía,epTÍdia ira 
y pere«». 

Estos espíptos 66 repeloBf 19 i-eobti* 
zan mutuaiaente, como el eaftíritu del; 
bien y espifitQ del̂  inal, de» quime* 
traen origen; I!I espíritu, de temor de 
Dios, dice,uno de los últimos teó'ctfiOB 
de la EdadMedia, SanJĵ atonMio^ füliA 
fuera el espíritu de soberbia; el espK* 
ritu de piedad, arroja al de enyidia; «1 
de ciencia, al de >ra; el de opatieioi al 
de avaricia, y el de fortaleza, al de 
pere«a. 

AhoÉn bien: Oonolós' primevos st>o< 
los que mueven, ayudan f i impele»' al 
hombre ala práotíba de todas Jas vir-
tades^ asi públicas oomO privadas y . 
los. promovedoresde todas Üs gloridaa»: 
empresas, de todos los géneros ¡'djê ab*! 
cviéoÍM, dé todo oáánto háavk,wmm'SÍ9^, 
embellece y es favorable asii» ^oeipac* 
tioulares oomo a Im oolscittviiU^; 
y al conkfino» son los segandos Q p<if7; 
cados capitales los oansaates de to^ós 
los desórdenes públicos y privados, los 
fautores y pî OmOirédores de lOs c!rí-


